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Capítulo 1

Si quisieras saber exactamente cuántos lunares hay en tu cuerpo, podría
contártelo. También podría contarte qué sienten mis manos cuando
recorren tu tez blanca, y lo que piensan mis labios cuando es tu boca a la
única que besan desde hace aproximadamente 365 días y un poquito
más. 

De seguro mis ojos te dirían que eres tú, el único ser que les apetece
observar, que mis amores pasados, las veces que me fallaron y me
lastimaron han quedado a mis espaldas, que todo lo que viví antes de ti,
hoy simplemente ya no importa, porque ahora existes tú dentro de mí, te
llevo justo en esa parte donde todo late.

Te contaría que amarte se convirtió en mi arte, que me gusta imaginar
que tus manos me dibujan mientras me interpretas. Que hasta el silencio
es música, si de oír tus pálpitos.se trata. Que tus abrazos son mi refugio
cuando me alzas y me acaricias y tu sonrisa toda una odisea, como
recorrer el mar en un crucero. 

Ahora solo una cosa, tú me curas, ¿cómo podría yo curarme de ti? Me
gusta pensar que podemos ser eternos… 

                                        Quiero que ardamos pero                            
                sin llegar a convertirnos en ceniza.  
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